
Lecturas del Domingo 26º del Tiempo Ordinario - Ciclo A 

Domingo, 1 de octubre de 2023 

Primera lectura 

Lectura de la profecía de Ezequiel (18,25-28): 

 

Así dice el Señor: «Comentáis: "No es justo el proceder del Señor". Escuchad, casa de 

Israel: ¿es injusto mi proceder?, ¿o no es vuestro proceder el que es injusto? Cuando el 

justo se aparta de su justicia, comete la maldad y muere, muere por la maldad que 

cometió. Y cuando el malvado se convierte de la maldad que hizo y practica el derecho y la 

justicia, él mismo salva su vida. Si recapacita y se convierte de los delitos cometidos, 

ciertamente vivirá y no morirá.» 

 

Salmo 
Sal 24,4bc-5.6-7.8-9 
 
R/. Recuerda, Señor, que tu misericordia es eterna 

 
Señor, enséñame tus caminos, 
instrúyeme en tus sendas: 

haz que camine con lealtad; 
enséñame, porque tú eres mi Dios y Salvador, 
y todo el día te estoy esperando. R/. 
 
Recuerda, Señor, 
que tu ternura y tu misericordia son eternas; 
no te acuerdes de los pecados 
ni de las maldades de mi juventud; 
acuérdate de mí con misericordia, 
por tu bondad, Señor. R/. 

 
El Señor es bueno y es recto, 
y enseña el camino a los pecadores; 
hace caminar a los humildes con rectitud, 
enseña su camino a los humildes. R/. 

 
 

Segunda lectura 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Filipenses (2,1-11): 

 

Si queréis darme el consuelo de Cristo y aliviarme con vuestro amor, si nos une el mismo 

Espíritu y tenéis entrañas compasivas, dadme esta gran alegría: manteneos unánimes y 

concordes con un mismo amor y un mismo sentir. No obréis por rivalidad ni por 

ostentación, dejaos guiar por la humildad y considerad siempre superiores a los demás. No 

os encerréis en vuestros intereses, sino buscad todo el interés de los demás. Tened entre 

vosotros los sentimientos propios de Cristo Jesús. Él, a pesar de su condición divina, no 



hizo alarde de su categoría de Dios; al contrario, se despojó de su rango y tomó la 

condición de esclavo, pasando por uno de tantos. Y así, actuando como un hombre 

cualquiera, se rebajó hasta someterse incluso a la muerte, y una muerte de cruz. Por eso 

Dios lo levantó sobre todo y le concedió el Nombre-sobre-todo-nombre; de modo que al 

nombre de Jesús toda rodilla se doble en el cielo, en la tierra, en el abismo, y toda lengua 

proclame: Jesucristo es Señor, para gloria de Dios Padre. 

 

Evangelio 

 
Lectura del santo evangelio según san Mateo (21,28-32): 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a los sumos sacerdotes y a los ancianos del pueblo: «¿Qué os 

parece? Un hombre tenía dos hijos. Se acercó al primero y le dijo: "Hijo, ve hoy a trabajar 

en la viña." Él le contestó: "No quiero." Pero después recapacitó y fue. Se acercó al 

segundo y le dijo lo mismo. Él le contestó: "Voy, señor." Pero no fue. ¿Quién de los dos 

hizo lo que quería el padre?» 

Contestaron: «El primero.» 

Jesús les dijo: «Os aseguro que los publicanos y las prostitutas os llevan la delantera en el 

camino del reino de Dios. Porque vino Juan a vosotros enseñándoos el camino de la 

justicia, y no le creísteis; en cambio, los publicanos y prostitutas le creyeron. Y, aun 

después de ver esto, vosotros no recapacitasteis ni le creísteis.» 

 

Comentario a las lecturas. 

Hemos ido pasando en estos últimos domingos, de la corrección fraterna al 

perdón al hermano y a la contabilidad original y generosa de Dios, con aquello 

de que los últimos serán los primeros. Y si hemos asimilado eso, para que no 

nos aburramos, hoy la Palabra nos da otra vuelta de tuerca. 

Y de nuevo la Palabra nos recuerda qué es lo importante. No decir, sino hacer. 

No sólo decir que creemos, sino hacer lo que decimos. Eso lo entendieron bien 

aquellos que estaban fuera de la sociedad, en tiempos de Jesús. Todo los que 

acompañaron a Mateo en el banquete que dio por su conversión. Todas las que 

sintieron el perdón. La prostituta que regó con lágrimas los pies de Jesús, 

Zaqueo, jefe de publicanos y ladrón, los enfermos, marginados por su condición 

de pecadores... Esos que no se sintieron juzgados, sino aceptados, perdonados. 

Con una segunda oportunidad. 

A veces nos pasa que le echamos la culpa a los demás, que nosotros somos los 

que lo hacemos bien y los otros los equivocados. Ezequiel, en la primera lectura, 

les llama la atención a sus paisanos sobre esto: “¿Es injusto mi proceder? ¿O no 

es vuestro proceder el que es injusto? Cuando el justo se aparta de su justicia, 

comete la maldad y muere… Y cuando el malvado se convierte… él mismo salva 



su vida”. En el fondo, de las injusticias y de los errores no tiene la culpa Dios, 

sino, muchas veces, nosotros mismos, que nos excluimos con nuestros bloqueos 

y nuestros corazones endurecidos. En nuestras manos, en nuestras acciones 

está el cambiar de actitud, el no sentirnos tan autosuficientes y poner nuestra 

confianza en Dios, que es Padre y nos quiere. 

San Pablo, en la segunda lectura, propone a los cristianos de Filipos que sean 

testimonio de vida ante sus paisanos por sus actitudes y que tomen como 

ejemplo a Jesús, que renunció a sus derechos para compartir la condición 

humana con todas las consecuencias. No se trata de hacer moralinas apoyadas 

en principios filosóficos o religiosos, sino de vivir de acuerdo a nuestra fe en 

Jesús, que es a quien seguimos, y actuar como Él lo hizo con las personas con 

las que trató. 

Hubo mucha gente que recapacitó, después de oír a Jesús. A Pablo. A muchos 

santos. Mucha gente que, primero, dijo no, pero luego se arrepintió. Ojalá 

nosotros seamos de esos. Ojalá seamos capaces de pensar siempre que es lo 

que querría Jesús que hiciéramos. Porque hemos escuchado su mensaje, y es 

un mensaje de liberación. Aunque el primer impulso sea decir “no”. 

NNDNN 

 

 Dios Padre te necesita, cuenta contigo, te pide acciones 

concretas cada día para transformar la humanidad con su 

Palabra. Proponte cada día una acción concreta que vaya 

cambiando tu ser.  

 

FORMULA ORACIONAL de la ASAMBLEA TEMPLARIA DE ORACIÓN 
1- Posición y relajación del cuerpo, en pie, sentados o arrodillados cada uno asumiendo la 

postura que favorezca más su concentración. Lo importante, independientemente de la 
posición que se adopte, es colocarnos con la actitud de un ser ante su Creador y Padre, 
rodeados y acogidos por su fortaleza y ternura y transportados al tiempo eterno. 

2- Cerrar los ojos. Calmar toda emoción. Silenciar toda actividad mental discursiva e 
imaginativa. Alcanzar el máximo de intensidad para, como sugiere el Papa Francisco sentir 
que “La oración no es magia, sino un confiarse en el abrazo del Padre. Tú debes orar a quien 
te engendró, al que te dio la vida a ti concretamente”. 



3- Desde esa actitud, sintiendo como dice Francisco que “tenemos un Padre cercanísimo que 
nos abraza”, recitamos el Padrenuestro de forma sentida: 
 

Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. 
Venga a nosotros tu Reino, hágase tu Voluntad así en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día y perdona nuestras ofensas, porque 
nosotros ya hemos perdonado a quienes nos ofenden. 

No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 

Porque Tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, Padre, Hijo y Espíritu Santo, ahora y 
siempre y en los siglos de los siglos. 

Amén. 
Versión en Latín: 

Pater Noster, qui es in coelis, sanctificetur nomen tuum. 
Adveniat Regnum tuum, fiat voluntas tua, sicut in caelo et in terra. 

Panem nostrum cotidianum da nobis hodie, et dimitte nobis debita nostra, sicut et 
nos dimittimus debitoribus nostris. 

Et ne nos inducas in tentationem, sed libera nos a malo. 
Quia Tuum Regnum, et Potestas et Gloria, Pater, Filius et Spiritus Sanctus, nunc et 

semper et in saecula 
Amen 

4- A continuación, siguiendo la indicación de nuestro padre San Bernardo que dice que “ésta 
es la voluntad de Dios: quiere que todo lo tengamos por María”, rezaremos el Ave María. 

5- Continuamos centrando la atención dentro de nosotros mismos, en el corazón, tratando de 
sentir la presencia del Espíritu de Dios en él. Y así, siguiendo el ritmo de la respiración, según 
el método de Oración Hesicasta decimos interiormente: 

 
"Señor", (alargando la pronunciación al tiempo de la inspiración; al expirar, en 
profunda meditación decimos): " ten piedad ".... 

 
"Señor (inspiración), ten piedad (expiración), o bien: " " Señor Jesucristo 
(inspiración) ten piedad (expiración). 

 

Larga Vida Al Temple 
 

 

  

 


	Lecturas del Domingo 26º del Tiempo Ordinario - Ciclo A
	Primera lectura
	Salmo
	Segunda lectura
	Evangelio


